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[3 jornsÉ de syer
H oy com entan todos los periódicos el escán­

dalo que hubo ayer en el Congreso, com o si 

eso fuera una cosa nunca vista, com o sí en 

lodos los Parlam entos de Europa, incluso en 
el de España, no hubiese habido mayores a l­

garadas, y  hasta algunas veces acompañadas, 

com o com plem ento, de alguno que otro golpe.

Ahora bien; si vam os á analizar la causa que 

prom ovió el de ayer, no la encontraremos; 

pues precisamente l o . cargos que hizo el señor 
Iglesias los han hecho desde la  Prensa y  desde 

los mítines desde el S r . Sánchez de T o c a  hasta 

el Sr. M aura y  G am azo, precisamente ambos 
conservadores y  personas de gran talla política.

El Sr. Dato al contestar al «leader» de los 
socialistas calificó sus palabras de antiparla­

mentarias, diciendo que eran recogidas del 

fango de la calle, de lo que se deduce que tal 
vez no recuerda el jefe del G obierno las m u­

chas veces que se han dicho y  la calidad de las 

personas que las han pronunciado.
Nosotros, siguiendo nuestro m étodo de no 

a s^ u ra r  más que las cosas vistas y  oídas, y  
para eso con las reser ras consiguientes, no sa­

bem os quién tiene la razón; por eso no p o d e­

mos decir quién tú vola  culpa del escándalopro- 

m ovido ayer, al que dicho sea de paso, no con­

cedemos im portancia y  casi nos alegra, pues 
los escándalos parlamentarios demuestran que 

en la Cám ara en que se producen aun queda 

vida y  energías.
De varios modos califican los periódicos el 

espectáculo: claro, según sus gustos y  sus con­
diciones políticas. Nosotros no ie conceptua­

m os más que de curioso, pues en él se vociferó 

de lo lindo, hasta el extrem o de no entenderse 

nada; se aplaudió y  se protestó con tanto en­

tusiasmo com o energía; se dieron vivas á dis­

tintas instituciones, que fueron coreados por 
el público que asistía en las tribunas, y  el se­
ñor Besada dió un verdadero concierto de cam 
panilla. Digna orquesta para semejante canto.

L u egc, en los pasillos, repercutió el inci- 

cidenle, pudiendo haber traído lamentables 

consecuencias, que así puede llamarse á las 
cuestiones que se hacen personales; pero, gra­

cias á la acertada intervención del presidente 

del Congreso, á la de algunos caballeros dc 
reconocida sensatez, lodo quedó arreglado pa­
cíficam ente, sin duda porque lo mismo los unos 

que los otros com preudieron que habían ob ra­

do de ligero al enfadarse de tal modo. Mas 

vale así.
Ahora en las sesiones venideras deber es de 

nuestros diputados dar las mismas pruebas dc 

vitalidad y  de energía que dieron ayer, pero 

para causas m ás justas, ó  sea para procurar 
que term ine el lam entable estado de cosas en 

que nos encontramos, con la terminación de la 
cam paña m arroquí y  con la creación de sabios 

y  buenos proyectos que mejoren nuestra sitúa 

ción económica.

Por eso repetimos que si algo nos produce 

ese escándalo, que para algunos resulta lamen­
table, es alegría, porque él demuestra que aun 

hay vitalidad en nuestra Cám ara.

para propagarlas en los países europeos y ame- ; 
ricanos, tuvo verdaderos aciertos de léxico y 
frases ingeníO'ísimas, que provocaron constan­
temente ia  hilaridad dcl auditorio.

«Pensar que a^ut^los apóstoles dei buddhis- 
m o (uecfa el orador) están más civilizados que 
los moros; que los hay propietarios de «pieles 
rojas» para su uso particular, sin que á nadie 
se le  ocurra quitar la piel al vecino; y ,  en una 
palabra, que sus costum bres resultan edifican­
tes y  dignas dc em ulación si se com paran con 

las nuestras...»
El sectarismo inesperado de Vicente Risco 

prom ovió un «grato» de disgusto entre sus 
oyentes; pero su oratoria arrebatadora cautivó 
en seguida la atención de todos, y  al terminar 
su elocuente oración el aplauso fué unánim e.

Nosotros alabam os por su gestión á la direc 
liva del Ateneo de .Madrid, que penetrada de 
su deber pro cultura da preferencia á estas 
oraciones de Ultram ar sobre las que nos c o lo ­
can nuestros coetáneos escritoies, sin más o b ­
jeto ni fundam ento que el de cobrar las 250 
pesetas asignadas.

En un país com o el nuestro en el que, al 
decir de sus filósofos y  moralistas, todo está 
corrom pido, nada más plausible que alentar á 
os extranjeros para que nos hablen de las i n ­

dias y  de los indios, por si nos es da lo  im itar­
les en algo.

Y  yo doy de buen grado este bom bo á V i ­
cente Risco, para que me lleve á su país y  p a­
ra que no diga que yo también le he quitado 
su p ie l... ¡aquella piel roja que trajo en unión 
de su poderosa carpeta... i 

V icente R isco piensa continuar estas confe­
rencias en Orense, de cuya población tienen 
m uy buen concepto en la  India.

C,  T

Sobre un problema
Anteanoche dió en el Ateneo de M adrid la 

segunda notable conferencia de una serie, tam ­
bién notable, que tiene anunciada « te  culto 
escritor acerca de los com plicados problemas 
políticos, sociales y  religiosos de su país.

Vicente Risco es oriundo de las Indias, en 
donde ha vivido intensamente. D e a llí se trajo 
para España, el año pesado, valiosas alhajas: 
una «piel roja» y  una espléndida carpeta de piel 
menos roja, conteniendo hasta cuarenta y  dos 
conterencias con destino al Ateneo.

E n  la prim era, que tuvo lugar hará cosa de 
un mes, nos dió á conocer á un célebre sport­
man de la  literatura india, un tal S r. Ruku- 
drenath Tagore.

El orador fué aclam ado por la  m uchedum ­
bre que invadía el salón, y  de su labor oratoria 
se ocupó extensamente y  en términos enco­
miásticos la  Prensa.

Pero ¡ay! en esta segunda conferencia V i­
cente Risco ha puesto su miaja de pavura en 
el ánim o de los curiosos oyentes. E l tema 
anunciado, que, según creo, rezaba así; «In­
fluencia del pensamiento oriental en Occiden­
te*, tuvo peligrosas derivaciones á otros temas 
que no rezaban c o e l  texto, sobre costumbres 
y religiones de gentes que tam poco rezaban, al 
menos fervorosamente.

El joven Risco, ensalzando la m entísima 
obra de los denodados fundadores de religio 
nes nuevas en el Asia, que no omiten sacrificio

A N T E  L A  IN T E R V E N C IO N

Yanquis y  mejicanos

I I  C U l S I i  | [ l

La s  negocj::e lonss de paz.
H uerta?

-¿ D im itirá

N u e v a  Y o r k , 2 6 .— Los delegados mejicanos 
lan telegrafiado á Huerta preguntándole si es­

taría dispuesto á sacrificar su persona en el 
caso en que esto fuera necesario para el man­
tenimiento de la  paz. Huerta h a contratado 
que su patriotismo le dictaría ese sacrificio si 
fuera ütil.

El propósito de los mediadores parece qne 
es el de no exigir demasiado del jefe del Esta­
do mejicano; de discutir la solución general 
del problem a, y  de pedir á Huerta que se reti­
re del Poder si su continuación en la presiden­
cia es el único ó  el principal obstáculo para la 
solución.

Los telegramas de los Estados Unidos pre­
sentan á Huerta com o á punto' de ser destitui­
do, porque su Gobierno se debilita á medida 
que los consiitucionaJistas avanzan sobre la  ca­
pital.

W ilso n  está dispuesto, cada vez más, á re­
conocer á Carranza com o presidente de h c h o ,  
’ se asegura que Inglaterra seguirá este ejem 

pío, á condición de que los constitucionaiistas 
devuelvan las concesiones inglesas de petróleo 
que acaban de em bargar en Tam pico.

A lgunos despachos llegan á decir que W il­
son ha advertido á los mediadores que, si es 
necesario, la  Am érica del N orte pacificará Mé­
jico por medio de la fuerza.

Regatas en Barcelona
Program a de las regatas internacionales y  

nacionales, á rem o, organizadas por el Real 
Q u b  M arítimo de Barcelona, que se celebra­
rán el dia 3 1 de M ayo:

Primera parte.— I. A  las cinco de la tarde. 
Canots de paseo. Local á dos remeros y  timo­
nel, para debutantes. T rayecto, i . 000metros, 
una virada.

Premios: i.* , tres medallas de plata; 2.®, 
tres m edallas de cobre.

II. A  las cinco y  veinte. Cam peonato dc 
Barcelona. C opa del Real O u b  Marítimo. C a ­
noas á doce rem eros y  tim onel. Trayecto, 
2.000 m etros, tres viradas.

Premios; 1.*, copa del Real C lu b  Marítimo 
y  trece m edallas de vermeil; 2 ° ,  trece meda 
lias de plata; 3 trece med<‘ llasd e  cobre.

Segunda paite.— III. A  las seis menos diez. 
Gran regata internacional y  cam peonato dc 
España. Yolas de mar á cuatro remeros en 
punta y  tim onel. T rayecto, 2.000 m ctios, tres 
viradas.

Premios. —  Internacional: i.® , magnífica 
copa de plata y  cinco medallas vermeil; 2.®, 
cinco medallas de plata y  un objeto de arte; 
3.®, cinco medallas de cobre. (Campeonato: 
1.*, copa de Su  iMajestad el Rey D . A lfo n ­
so XIII y  cinco m edallas de vermeil.

IV . A  las seis y  veinte. Regata de canoas á 
diez rem eros y  tim onel (reservada para mari­
nos de guerra). T rayecto, 2.000 n etrcs, tres 
virad’ S.

Premios en metálico.

Porque se traía de un asunto de vitalísimo 
interés para M adrid, en el que hemos esperado 
y  querem os esperar que se obre con absoluta 
imparciafidad y  buena fe en la resolución, no 
hemos querido hacer un solo com entario en • 
esta cuestión de la reform a del pavim ento. | 

N o son los periódicos los más 'lam ados en 
este m om anto á terciar en tales menesteres, i 
se tiene en cuenta que hay abierto un concur- , 
so de obras, son dos las proposiciones y  hay , 
por medio intereses encontrados, que no es 
posible defender, á no pasar por la plaza de ; 
pardales

E l Jurado estudia en estos mom entos los 
pliegos presentados, v  él csquicn  tien eq u ed e­
cir la últim a palabra para Ja adjudicación.

Pero bueno será, y  con ello no hacemos otra 
cosa que reproducir los dess os de nuestro que­
ridísimo colega E l Pais, que se divulg *e por 
todos los medios para conocim iento de la opi­
nión la relación acabada de esos pliegos en la 
misma form a que lo ha hecho recientemente 
la Sociedad de Alum brado y  Calefacción por 
gas, único sistema de poder discutir y  aceptar 
este concurso, sin desconfianzas ni tibiezas.

Desechamos, pues, el rum or que corre de 
boca en boca de haberse esgrimido influencias 
á favor de cierta Casa extranjera, y  por ahora 
no quetem os agregar un punto más á asunto 
tan interesante.

Y  con m ucho gusto reproducimos él adjun­
to  suelto, que para su publicación nos envía 
D. Alejandro M iró, y  que dice así:

«Señor director de E s ’ a ñ a  L ib r e .

Sabem os que desde el momento en que pre­
sentamos nuestra proposición al Concurso para 
la mejora y reform a de los pavimentos de Ma­
drid, teníamos el deber de callar y  esperar el 
fallo del Jurado con absoluta confianza en la 
rectitud y  en la competencia del mismo.

Nos vemos obligados á quebrantar el silen­
cio impuesto, pero únicam ente por esta prim e­
ra y  últim a vez, ante la rei'erada campaña que 
un diario de esta corte, de los más antiguos de 
& p a ñ a , con artículos p u b 'icadosen  tugar pre­
ferente y firm ados con nom bre y  apellido que 
constituyen el conocido seudónimo de su di­
rector, viene sosteniendo c a s i  diariamente, 
desde algunos días después dc haberse abierto 
las dos proposiciones de M r. Pearson, de L on ­
dres, y  la  nuestra, únicas en el concurso.

C om o al defender el articulista determinados 
sistemas de pavimentos y ser éstos precisamen­
te los que figuran en la  otra proposición (según 
declaración de personás que intervinieron en 
su confección), se com bate, aunque no se 
m encione, nuratra proposición, no queremos 
que nuestro silencio ^ e  interpretase com o ca­
rencia de argumentos, para defenderla frente 
á  los que diariamente expone el articulista con 
la misma com petencia, por todos reconocida, 
con que trata asuntos diplomáticos, miliiares, 
legales, financieros, agrícolas, etc.

Pero mientras esté pendiente el concurso 
del fallo del Jurado, consideramos que ia co­
rrección nos obliga á callar y  ni directamente 
ni con artículos firmados por otros técnicos, ni 
con seudónimos, podremos tener el honor de 
controvertir a l distinguido político y periodis- 
la  de referencia.

Si las opiniones que ahor expone las hu­
biera hecho públicas antes de la apertura de 
pliegos, con m ucho gusto habríamos acudido 
á la discusión, y  con dictámenes de ilustres in­
genieros de Cam inos, españoles y extranjeras, 
y  con certificados y estadísticas de las grandes 
capitales europeas, le habríamos demostrado 
al brillante periodista que se hallaba equivoca­
do ó  que quien le había suministra lo  esas re­
ferencias (por ser esos conocimientos ajenos á 
su profesión) había tenido interés en defender 
esa errónea solución.

Com prendem os que el enciclopédico perio­
dista hubiese hecho esas observaciones an ­
tes de la convocatoria dcl concurso, cuando 
el ingeniero del .Ayuntamiento decía en la Me 
m ona de i 3 de Junio de 1913, que acompaña 
al proyecto objeto del concurso; «No siempre 
es posible hacer uso de los pavimentos con ti­
nuos, pura é tos exigen, por ser resbaladi­
zos, calles de escasísima pendiente.

«Cuando éstos se hallan en dichsa condicio 
nes es precise establecer un pavim ento del se­
gundo grupo, del discontinuo.

» 'i en este caso se hallan, desgraciadam en­
te, la casi totalidad de las vías de M adrid.»

Y  fundado en este m otivo, se proponen en 
el anteproyecto aprobado «doscientos sesenta 
y  seis m il metros cuadradas de asfalto y  un 
millón de m etros cuadrados de adoquinado».

¿P or qué no aducía entonces todas sus razo­
nes a l pertinaz ai ticuiista?; en vez de pretender 
ahora que habiéndose con recado el concurso 
con aquellas bases, sea resuelto con un criterio 
que guardaría con el de la  convocatoria la mis­
ma congruencia y  tendría la  misma lógica que 
los célebres diálogos del m éicdo OUendorf; y 
q u t resulten agraviados, además de la lógica y

la justicia, el derecho de quienes al tom ar par­
le  en el concurso han creído que no en vano 
se había establecido aquel criterio de las bases 
del m ism o, en la M em oria y  en el anteproyec­
to, y  juzgándolo además acertado, se han 
creído por ello obligados á seguirlo en todo lo 
posible.

Creem os haber ya dicho demasiado; pero 
no estará de más advertir á todos los que quie 
ran seguir defendiendo la proposición de mís- 
ler Pearson y  com batirla  nuestra, que pueden 
tener la seguridad de que no hem os de rectifi 
car directa ni indirectamente sus argumentos, 
mientras el asunto se halle pendiente de reso­
lución. - «Construcciones y  Pavimentos» (So­
ciedad anóni na). El director, B. Alejandro 
M iró.»

B E  M
ti- poy Tifa

Poco después del medio día recibió á los pe­
riodistas en la Presidencia el Sr. Dato, com en­
zando por manifestarles que había despachado 
con S. M- y  que después lo habían hecho los 
ministros de la  Guerra y  de Marina.

E l general Burguete había presentado la  di­
misión hace ya varios días, fundam entando la 
petición en su mal estado de salud.

Para atender á su curación regresará en bre­
ve  á ia Península.

A lgún  periodista insinuó que la precipita­
ción en llevar la  dimisión á Palacio ha causado 
gran extrañeza y ha dado margen á muchos 
com entarios, sobre todo teniendo en cuenta 
que hoy había de someter varios decretos á la 
firm a de S . M . el m inistro de la Guerra.

El Sr. Dato contestó am biguam ente, procu­
rando llevar con evasivas iaconveisación  hacia 
otro punto.

— C reo— dijo— , aunque no eaioy bien ente­
rado, que tenía que recoger otros nom bra 
mientos.

H ov, después de la sesión, se reunirán los 
ministros en el Congreso para cciebrar Conse­
jo  preparatorio del que mañana á las diez y 
media, presidirá S . M . en el Regio Alcázar.

»

M añana, á las ocho y  media de la noche, 
ofrecerá el señor marqués de L em a una comi­
da al Cuerpo diplomático en los salones del 
m inisterio de Estado.

Esta noche asistirán S S . M.M. á la fiesta or 
ganizada en su honor por los marqueses de 
Hoyos

•
Refiriéndose al debate de ayer el S r. Dato 

fué m uy parco en sus comentarios.
Parece que i). Pablo Iglesias— dijo— se había 

com prom etido con sus correligionarios para 
llevar á cabo un acto sensacional arrojando la 
especie que la (Ornara recibió com o una bom ­
ba. Y o  intervine no para rectificar concepto 
alguno vertido por el leader socialista, sino 
por creer que no podía dejarse de em plear el 
oportuno correctivo.

A hora, que tris frases no fueron bien enten­
didos, pues yo lancé la  palabra «indignidades», 
no para molestar á nadie, sino para protestar 
ío n tra  e! acto de traer á la Cám ara esas indig­
nidades recogidas del arroyo.

Sabido es, m uy de sobra, y  mi conducta de 
siempre lo  confirm a, que soy incapaz de agra­
viar á nadie dentro ni fuera dei Parlamento.

Esio ocurre— añadió cam biando de tono—  
en todos los Parlam entos del m undo. Sí allí 
no existe la pasión, ¿dónde hem os, pues, de 
buscarla?

A dem ás, es síntoma de vida, fuerza y  de po­
tencialidad.

*

E l presidente conferenciará hoy á primera 
hora con el S r. González Besada, á fin de evitar 
se reproduzcan sucesos com o el de ayer, origi­
nados por la asistencia á la tribuna de la Prensa 
de numerosos elementos extraños á ella, que 
aparte de molestar á nuestros compañeros en 
su trabaio toman parte activa en las discusio­
nes gritando, vociferando ó  haciendo comen­
tarios en alta voz.

La (ílomisión correspondiente del Senado ha 
dado dictamen de • onform ídad con el proyec­
to de ley sobre plin tilla  del personal adm inis­
trativo de Fomento.

*

Los Sres. Rom eio y  González Parrado han 
presentado una proposición de ley solicitando 
que, de acuerdo con el dictamen de la  Clomi- 
sión de gracias y  pensiones que quedó pendien­
te de aprobación el año pasadOi se conceda un 
aum ento de pensión de 1.500 pesetas á doña 
M aría Uriza Aldac^, viuda del genera! D , Fran 
cisco Fernández Bernal.

Los senadores Sres. Calbetón, Bosch y  Sem 
prún han inform ado ante la (ilomisión de la 
alta (Ornara qne entiende en el proyecto de 
ley de suspensión de pagos de las Com pañías 
de ferrocarriles y  de Obras públicas. El prime­
ro opinó que deben introducirse algunas res­
tricciones en el proyecto, y  los dos últimos 
expresaron el criterio de que se le dé más am ­
plitud y  un carácter severo.

*

A l banquete que en honor del S r. Prado y 
Palacio se celebrará mañana asistirán, además 
del presidente del Consejo, el m inistro y  el 
subsecretario de Gobernación.

Las tarjetas para dicho acto pueden r e c to r -  
se en el Gran (Jafé (Fom os).

C

E l m inistro de Fom ento ha dictado una Real 
orden disponiendo que, á partir del i .* de Ju­
lio  próxim o, se considere á los peones y  capa­
taces can ineros funcionarios com o los dem is 
para el percibo de sus haberes mensualmcn- 
te, á cuyo fin harán, durante el mes de Julio, 
la corrrapondiente elección de habiliudos.

• •

Los diputados andaluces han visitado al se­
ñor Dato para pedirle que se conceda un mar­
gen diferencial de diez pesetas para la  tributa­
ción al azúcar de caña.

Mañana celebrarán una reunión los diputa­
dos de los distritos azucareros.

Ha visitfdo al m inistro dc G rad a  y  Justicia 
una Com isión de abogados para rogarle no se 
am plíe el núm ero de plazas en las anundadas 
oposiciones á registradores de la propiedad, 
com o tenían solicitado algunos aspirantes.

El marqués del V adillo prometió atender la 
petición que se le hacía.

*

Una Com isión de delegados de Sociedades 
anónimas de Barcelona ha visitado esta maña­
na al ministro de Hacienda para pedir se m o­
difique lo establecido en la nueva ley del T im ­
bre con respecto á las indicadas Sociedades.

♦

Ha visitado al director de Agricultura una 
Com isión de diputados y  senadores por la p ro ­
vincia de Sevilla, presidida por el ex  ministro 
Sr. Borbolla, para pedirle se active el proyec­
to de obras de defensa del barrio de T rian a, a 
fin de evitar las inundaciones, y  construcción 
de un nuevo puente para el mismo objeto, cu­
yo emplazamiento se determinará m ás ade­
lante.

b S  L O S  P A S I L L O S
El Congreso ha recobrado durante el día de 

hoy la  anim ación de los grandes acontecim ien­
tos.

La concurrencia es enorm e dentro del edi­
ficio y  en sus alrededores.

En Las calles adyacentes num erosas fuerzas 
de Policía y  de Seguridad háilanse repartidas 
en previsión de que, según anuncian algunos, 
se conce.nren al anochecer junto á las puertas 
ó en sus inmediaciones grupos de socialistas ó 
de jóvenes afectos á la política del S r. Maura.

En los pasillos, rotonda y  salón de (Confe­
rencias, no se pueda circular sino con grandes 
dificultades, debido al enorm e núm ero da con­
currentes.

Las miradas son recelosas; los com entarios, 
inspirados en retos y venganzas; las observa­
ciones, crueles.

— F ulan o— dice un diputado— , que jamás 
usa bastón, trae boy una estaca formidable.

En otro grupo: El presidente no sabe dónde 
tiene la mano derecha, ni ha leído el Regla­
mento.

¿Q ué le parece á usted el untuoso Dato? 
M uy blando, m uy fino, m uy caballero, pero 
cuando le conviene saca su  repertorio de in­
sultos y  frases provocativas.

¿Pero qué quiere usted que h ícicK ?— replica 
o u o .

¿ Y  Maura?
T am U én  estuvo m uy justo en su actuación. 

Aplaudió porque es m onárquico y le sonroja, 
com o á otros m uchos, que el nom bre de Su 
Majestad el R ey ande desamparado, rebotando 
de un banco para otro.

.Ahora m uchos á quienes convenía lo  con­
trario y  deseaban con fervor su abstención 
protestan contra el S r. .Maura porque aplaudió 
á  los ministros responsables que defendían al 
jele del Estado.

Y a  va siendo hora, argüían los más excita­
dos, que se ponga coto á la procacidad de 
m uchos, que utilizan ratos resortes de preten­
der injuriar á lo que está m uy por encim a de 
ellos, para conquistar el aplauso de la galería.

T od os los come<itarios que oím os eran de 
e^ie jaez ó  de tono m ucho más subido, cosa 
que imposibilita traerlos á las cuartillas.

R E D A C a Ó N  Y  A D M IN IS T R A Q O N  
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Las C ortes
S E N A D O

Sesión del dia 26  de M ayo de 1914.
A  las cuatro m eaos cinco se abre la  sesión. 

Preside el general Azcárraga.
£ n los escaños, más senadores que de ordi­

nario.
Las tribunas, poco concurridas.
En el banco azul, los ministros de Hacienda 

é  Instrucción.
Se lee y  aprueba el acta de la sesión anterior.

RUEGOS r  PREGUNTAS

' El ministro de Hacienda coatesta el ruego 
del Sr. Ellas de M ollns, sobre sindicatos agrí­

colas.
Rectifica el Sr. Elias de Molins.
Pide el Sr. Polo y  Peyrolón se le conceda la 

palabra para el mismo asunto, haciendo uso 
de ella brevem ente para dar las gracias al mi­
nistro por su manitesiación de conform idad 
con el dictam en del Consejo de Estado.
■ Rectifica el ministro de Hacienda.

El Sr. Cavestany dirige un ruego al ministro 
de Instrucción pública para que facilite medios 
pecuniarios a l objeto de realizar excavaciones 
en M érida, en jdonde— dice— »e están constan­
temente descubriendo verdaderas joyas artís­
ticas.

E i ministro de Instrucción le contesta dicien­
do que el G obierno prestará todo el apoyo 
que se merece el ruego dirigido por el señor 
Cavestany.

L os Sres. T o rm o  y  Guirao se adhieren al 
ruego.

El Sr. Bugallal contesta al S r. Polo y  Pey- 
roión en el sentido de que prom ete ocuparse 
de la  reform a y  aplicación del nuevo censo, 
asunto que trató ayer el S r. Polo y  Peyrolón.

E l Sr. L oygorri pide que se establezca un 
impuesto que regenerará la Hacienda, sobre 
los recalcitrantes y  ricos solteros. (Grandes ri­
sas.)

El ministro de Hacienda prom ete tenerlo en 
cuenta en los próxim os presupuestos. (Nuevas 
liras.)

E l S r. Loygorri: M uchas'gracias, en nom­
bre de las chicas casaderas. (Más risas.)

ORDEN DEL DÍA

Se aprueba sin discusión el dictamen esta­
bleciendo las Escuelas Normales Superiores de 
Maestros de A lava, C uenca, Gerona, Lérida, 
Logroño, N avarra y  Tarragona; de Maestras 
de A vila, Baleares, C ádiz, ( is te iló n , Cuenca, 
Gerona, Jaén, León, Lérida, Logroño. M urcia, 
T arragona y  Zam ora, y  d e  elementales de 
maestras d é  A lava  y  Alfaocete.

\  se levanta la sesión.

. ^
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C O N G R E S O

Sesión del día 26 de M ayo de 1914.

A  las tres en punto se abre la sesión.
Preside el Sr. Besada
En el banco azul, el presidente del Congreso 

y  los ministros de la Gobernación, M arina y  
G racia y  Justicia.

P oco público y  pocos diputados.

RUEGOS Y  PREGUNTAS

E l S r. R uiz de G rijalba se ocupa de un ex­
pediente electoral de la provincia de T oledo.

VOTO DE CENSURA

E l Sr. Martín Rosales hace uso de la pala­
bra para ocuparse de la  proposición incidental 
anunciada, censurando lo s  nombramientos 
hechos en su  departam ento por el ministro de 
Gracia y  Justicia.

E l discurso redúcese á desarrollar el tema 
de que no puede un vicesecretario pasar á ser 
sccr larío sin haber ejercido el cargo dos anos.

Ki Sr. D ato:— L as indicaciones que ha hecho 
el S r. Martín Rosales se refieren al ministro y  
á m í. E l S r. V adillo  se ha limitado á usar de 
sus laculiades en consonancia con las leyes.

No soy partidario del cuarto turno. Pero el 
partido liberal ao  opina com o yo  y  eckó abajo 
mis disposiciones. A hora, que y o  prom eto en 
breve traer á la Cám ara un proyecto de ley en 
esc sentido.

El Sr. Soriano:— Pues sí que queda bien el 
m inistro de G rad a y  Justicia

Et Sr. D ato:— El S r . V adillo  se ha ajustado, 
repito, á  lo  hecho por los Sres. M iranda, Ba- 
rrcso  y  l»analejas, es decir, á las disposidones 
dictadas por estos señores.

¿T lene esto algo de contradictorio con el 
pensamiento del Gobierno? N o, por las razo 
nes expuestas de proponerse el G obierno pre­
sentar i  las Cám aras el proyecto mencionado.

Si el S r. Martín Rosales deseaba al presen­

tar la  proposición incidental obtener algo prác­
tico, con el ofredm iento del Gobierno puede 
quedar retirada.

Sr. Soriano:— N o creem os á S . S.
Sr. Dato:— Ni m e molesta tampoco.
L a  cuestión planteada por el S r. Rosales 

queda, á mi ju id o , terminada.
El Sr. R t^ le s  dice que así lo  cree también, 

porque esa promesa del presidente del Consejo 
es un voto de censura más para el ministro.

S. S  , que es u n  notable jurisconsulto, no 
ha encontrado argum entos para defender al 
señor m inistro dé Gracia y  Justicia, porque es 
indefendible.

Rectifica el S r. Dato
La discusión toma giros alarmantes.
Interviene en el deb-iie el señor marqués del 

V adillo , é interrum pen los Sres. Soriano y  Bu­
rell. con voces de la nayoría y  palaoras sueltas 
de las minorías.

El Sr. Soriano dice que está conform e con 
el S r. Rosales, y  que no hay que dar grandes 
proporciones á este debate p er ser segura ya la 
dimisión dei señor marqués del V adillo, que 
no puede continuar ni física ni m oralm ente en 
el banco azu l. (Escándalo.)

E l S r. Soriano se refiere á la palabras del 
otro día del Sr. Barber, llam ándole al orden 
e l S r. Besada.

L e interrum pe un señor diputado de los 
que aun no han debutado parlamentaria- 
menie.

El S r. Soriano:— M i discurso no e.s de o p o ­
sición á los que pronuncia diariamente S . S .

E i ministro de (jracia y  Justicia— sigue di­
ciendo el S r Soriano— no existe. Se encuentra 
en estado deplorable en ei banco azul, demos­
trándonos que hay gracia porque la pide, y  
que lalta la justicia porque no la  practica.

El Sr. Dato lo ha acabado hoy de inutilizar 
uniéndose á las minorías en la  censura. Si el 
S r. Dalo hubiese hecho, siendo m inistro de 
Gracia y  Justicia, lo  que ha hecho <1 señor 
marqués del V adillo, se habría suicidado mi 
nisterialmente.

No querem os acabar ni con personas ni con 
ministros; nos son lo  mismo todos; á lodos he­
mos de com batirlos. L o que no queremos es 
tolerar un m om ento más el espectáculo bo­
chornoso que se da diariamente en la Cám ara.

Siendo el Sr. V adillo  ministro de Gracia y  
Justicia, parece que lo sigue siendo el señor 
Ugarte, nom brado cuando el presidente del 
Consejo as;ltó  el Poder, haciéndole dimitir 
horas más tarde de ser nombrado.

M e fundo para asegurarlo en lo que ha di­
cho ei S r. M aura Gam azo en una interviú pu­
blicada en un periódico respecto de! Sr. Ugar­
te, de quien ha hecho una pintura soberbia. 
(Lee el artículo.)

Estos entremeses políticos son los más sa­
brosos y  prácticos. Y  ya que del debate políti­
co  no vam os á sa c^  nada en lim pio, saqué- 
m oslo de estos entremeses.

E l retrato que habéis escuchado ha sido 
hecho hablando el Sr. M aura Gam azo de la 
deslealtad política de la fam ilia conservadora. 
Fíjese el señor presidente de la  Cám ara que 
he dicho deslealtad, no traición.

Dirigiéndose á D . Gabriel M aura le dice: Su 
señoría y  yo  vam os siendo correligionarios. 
T a n  mal se van poniendo las cosas, que no 
tendrá nada de extraño que el día menos pen­
sado nos encontremos en Barbieri perorando 
sobre el mismo tema.

Interviene el Sr. C a rn e r:~ D ice  que en n in ­
gún Parlam ento del m undo se ha dicho lo q u e  
ha afirmado un hom bre de la altura del señor 
ministro de Gracia y  Justicia, respecto del 
nom bram iento de su secretario particular.

E l Sr. Dato recoge las palabras del S r. S o ­
riano referentes á las censuras hechas á los se­
ñores U g artey  marqués del Vadillo.

Insiste en que el de Gracia y  Justicia ha 
hecho los nombramientos legal nente y  que las 
censuras deben probarse.

Sr. Soriano:— Las probaré.
Sr. D ato:— A hora déjeme hablar S . S .
SI Sr. Besada propone que se prorrogue 

este debate, que pot su índole espec'al no pue­
de interrumpirse.

El Sr. Soriano vuelve á hacer uso de la pa­
labra para insistir en que tienen gran valorías 
palabras del Sr. Dato al comienzo de la  dis­
cusión, de que no es partidario del cuarto tur­
no, y  por consiguiente ha de censurar lo hecho 
por el señor marqués del Vadillo.

E l S r. Burell: — Cuando en el banco azul es 
sienta un hom bre que piensa com o el señor 
Dato, debió atenerse á su criterio el ministro 
de Gracia y  Justicia.

El Sr. Dato tiene que reprobar la conducta 
de su ministro. S u  historia política le ha de 
obligar necesariamente á ello.

Hace uso de la  palabra el Sr. Barber, para 
alusiones

Puesta á votación la proposición, de censura 
contra el marqués del V adillo , fué desechada 
por 111 votos contra 50.

D ia c u s ió n  del W ensaje.
E l Sr. Iglesias analiza la  campaña que des­

de 1909 vienen haciendo los socialistas y  para 
sostener que debe abandonarse á Marruecc«, 
que la expasión colonial sólo es un negocio de 
los grandes capitales y  para mantener nuestra 
independencia no hay que atentar á la inde­
pendencia de los demás.

Dice que España, com o país débil, ha sido 
obligada á ir á esa guerra en beneficio de otros, 
y  que al país no le aeporta ninguna utilidad.

.Afirma que st hubiéramos mantenido nues­
tra neutralidad nos habríamos h e c h o  más 
fuertes.

Algunos mauristas dijeron en los pasillos 
que la tom a de Zeluán fué por voluntad del 
Rey.

(Negativas del conde del Moral de Calatravo 
y  otros mauristas.)

M e arrancaría la lengua antes que faltar á 
la verdad.

Entra después á tratar dei poder personal 
del Rey.

El presidente de la Cám ara le interrumpe 
diciendo que hoy todo se hace con una consti­
tución y  un Gobierno responsable y  que no se 
pueden traer á ia  Cám ara leyendas.

E l presidente del Consejo protesta de que el 
Sr. Iglesias haya recogido de la calle verdade­
ras indignidades. (Protestas de los republica­
nos.)

(l'o d o s  los m onárquicos aplauden a l señor 
Dato, Tam bién el S r. Maura.

Y  se levanta la  se-sión.

RecueÉs É l U a
Sor jTnffusficrs.

P a r t«  p rim e ra .

II
D . Pedro Robles Espinosa, á quiep acaba­

mos de dejar bajo lus verdes emparrados del 
com edor de la fonda, en compañía de su n o ­
via y  de la madre de ésta, era todo un arro­
gante m ozo. Apenas pasaba de los veinticinco 
años, y  ya se había hecho celebre en Granada 
por sus ruidosas conquistas en el bello sexo y 
por lo  espléndido de su lujo.

H eredero de una cuantiosa fortuna, unida á 
sus m éritos personales, no encontraba placer 
que no disfrutase, ni obstáculo que no vencie­
se. Buscaba, por lo  regular, sus víctimas entre 
las más bellas hijas del pueblo, á las que aban­
donaba después de algunos meses, dejándolas 
un pequeño dote y  sin cu iía rse  para nada de 
las futuras consecuencias que pudieran tener 
sus extravíos.

Un d ia v ió  á Angela en el paseo acom paña­
da de su m adre, la encontró hermosa y  se pro­
puso conseguirla á toda cosía. Buscó una de 
esas casualidades que con facilidad nos ponen 
en contacto con una fam ilia, y  de este modo 
llegó á ser el pretendiente de la joven.

Pronto pudo convencerse de que A ngela no 
era de la clase que él había explotado hasta 
entonces; averiguó que tenía su madre una re­
gular fortuna, que no existía la miseria, y  cam ­
biando prudentemente de táctica, se presentó 
com o amante apasionado, que sólo deseaba 
ser su esposo; pero que siempre que se trataba 
del futuro enlace, tenía á mano un pretexto 
aceptable para dilatar el matrimonio.

Unas veces, y  durante sus conversaciones 
con A ngela al través de la reja, había desli­
zado hábilm ente algunas observaciones alusi­
vas al objeto que se propon a; pero que ella 
había rechazado con toda la energía y  dignidad 
propia de una m ujer honrada.

Esto le  había desesperado. L a resistencia 
que encontraba hasta entonces, desconocida 
para él, no queriendo eder en su propósito 
por orgullo, y  deseando llegar cuanto antes al 
pernicioso fin que se había propuesto, ideó 
un nuevo plan de ataque más crim inal aún, 
que, según él, le había de llevar con toda se­
guridad a! colm ó de sus deseos.

Convenido esto, analizados sus numerosos 
detalles y  dispuesto á llevarlo á cabo cuanto 
antes, convidó á su novia y  á la  madre de ésta 
á un alm uerzo en la Alham bra, en donde d e­
bía dar principio á sus maquiavélicos planes.

Term inado el alm uerzo, durante el cual 
reinó la más franca expansión entre los tres 
comensales, la m adre de Angela, dirigiéndose 
al joven, le dijo:

— ^Hace dos años, mi querido am igo, que 
nos honráis con vuestra amistad y  sostenéis 
dignas y  amorosas relaciones con mi hija; la 
am áis, según decís, con entusiasmo, y  creo que 
ella os corresponde de igual modo; desde un 
principio ia habéis prom etido ser su esposo; 
pero circunstancias especiales é inesperadas 
por las que habéis atravesado CB han impedido, 
al menos hasta ahora, el cum plim iento de vues­
tra palabra. Mi hija no es ya una niña, y  yo  ca ­
m ino hacia el sepulcro; las circunstancias antes 
dichas han desaparetido, y  creo firmemente 
que estaréis dispuesto á cum plir vuestra pala­
bra de caballero. De lo contrario, y  con p ro ­
fundo sentimiento m ío,¡m e veré en la  impres­
cindible necesidad de cerraros las puertas de 
mi casa y  dar por terminadas vuestras relacio­
nes con mi hija.

— ¿Acaso dudáis de mi palabra?
— Ni dudo ni afirm o nada. Só lo  sé que esta 

situación no puede prolongarse y  os ruego que 
no veáis en mí el menor deseo de ofenderos. 
V ed sólo una pobre madre interesada por ia 
felicidad de su querida hija.

— A sí lo supongo, señora, y  os vo y á con­
testar en igual form a. A m o  con delirio á vues­
tra hija, 7  por llegar á ser su esposo daría mi 
fortuna y  mi existencia; bien sabéis que obs­
táculos Insuperables m e han im pedido lleva rá  
cabo ei logro  de mis deseos; y  si bien es cierto 
que dichos obstáculos han desaparecido, otras 

I razones existen, sin em bargo, que si bien sólo 
- son superficiales, es absolutamente indispensa 

ble que desaparezcan por com pleto.
— ¿Tendréis la amabilidad de decirm e qué 

razones son esas á las que dais tan extraordi­
naria importancia?

I — La oposición com pleta de mi familia á
este m atrim onio. Pero yo  creo haber encontra­
do el medio que todo puede conciliario.

— ¿Cuál es?
— Un matrimonio secreto. .
— .No com prendo...
— Fueses sumamente sencillo. El día conveni­

do de antemano, en nuestro mismo dom icilio, 
ante un notario y  tres testigos de conocida res­
ponsabilidad; un sacerdote bendecirá nuestra 
unión; se formará un acta, que todos firmare­
mos, y  que vos de‘'é is guardar para los efectos 
oportunos en aJeiañtc.

— No me parece eso m uy claro.
— Pues es una cosa que se está verificando 

con demasiada frecuencia. L a  unión, según las 
leyes, es válida é  tnviolaüle; se expresan en el 
acta las razones que la han motivado, y  sólo 
resta después la oportuna incripción en el R e­
gistro civil. Angela permanecerá á vuestro la­
do, y  }0  contribuirá desde ese día á todas las 
obligaciones propias de nuestro nuevo estado.

T a le s  fueron ias razones que en apoyo de 
su pensamiento expuso D. Pedro; tales las m a­

nifestaciones de am or que dem ostró ante aque­
llas infelices y  crédulas señoras, que éstas, ig­
n o ra n te  de la nuliilad de tal acto, accedieron 
al fin á  las criminales pretensiones del joven 
libertino.

J o s é  R t V A S  P E R E Z ,
Capellán m ayor retirado.

(Continuará.)

^  F I E S T A
T O e i c n ^ L

C O R R I D A  E X T R A  J R O I N A H I A  

V ic e n id  P a s t o r .  — B íf ln va n id S i— B e im o n to ,
L a  Empresa, deseando explotar la reapari­

ción de Juan «el único» después de su último 
percance, organizó á lodo vapor una corrida 
extraordinaria para ayer martes, con seis asta­
dos de Olea, y  com o acólitos del fenómeno 
trianero, Pastor y  el extrem eño Bienvenida,que 
hallábase desterrado de nuestro ruedo hace dos 
anos.

La entrada, casi un lleno. Y  sí no se agotó 
el billetaje, culpa fué del tiempo verdadera­
m ente invernal que estamos sufriendo desde 
el dom ingo anterior, en que la ola de frío tuvo 
á bien presentarse en los .Madriles.

Los toros estuvieron, en conjunto, bien 
presentados El cuarto era un verdadero choto 
algo desarrollado. Los dos primeros pelearon 
con alguna codicia en varas, y , en general, 
cum plieron en toda 'a  lidia. El tercero salió 
con tendencia á la huida, y , aunque pareció 
bravo tn  varas, llegó al final bronco, incierto 
y  cabecea ido.

Los quinto y  sexto lueron dos b o ja n co n »  
de malas ideas y  con grandes dificultades para 
los lidi.tdores. Debieron foguearse.

V ic e n t e  P a s t o r .
Sigue en descenso vertiginoso el ascensor dcl 

chico de Embajadores.
En la corrida de ayer sufrió el m adrileño 

una gran baja en su cartel.
A  su prim er toro pudo torearle m uy á su 

gusto, pues el toro no tenía más dificultad que 
la de defenderse una miajita, y  siendo él un 
iorera^o de poderosas facu tades y  de primera 
categoría, cobrando com o el que más, había 
(creo yo) derecho á exigirle que se arrim ara y  
no se lim i'ase i  m over la m uleta por delante 
de la cara dcl cornúpeto

Sufrió  algunas coladas por su ineptitud.
El toro se igualaba m uy bien siempre que el 

diestro quería y  sin em bargo, V icentillo dió 
media estocada m uy atravesada .cuarteando 
m ucho, un pinchazo m alo y  otra estocada 
atravesadísima con dirección al codillo iz­
quierdo.

¡Y  aún le aplaudían unos cuantos visiona­
rios! Pero, señores pastorisias; ¿de quién es 
hijo este torero para que se le consienta á él 
lo  que á otros no?

L o  mismo diría respecto de su faena con el 
cuarto, con la  agravante de que el enemigo 
era una chota grande, peio  tonta com pleta­
m ente, que no hacía más que topar y  no sa­
bía cornear. Esiaba m uy incierto y  quedado; 
pero un matador de primera tiene la obliga­
ción de saber torear y  matar los toros de todas 
condiciones.

B ie n v e n id a .
E l Papa Negro, com o en otro tiempo le 

llam ara «Don Modesto», tuvo una tarde des­
graciadísima.

En su prim ero, que estaba bueno para la 
m uleta, no paró nada y  estuve medrosillo. 
Mató de media en buen sitio, entrando desde 
lejos Y najándose.

Lástim a m e dió el buen torero Bienvenida 
en su faena del quinto, uño de los más terri­
bles bueyancones que han salido á las plazas.

A  pesar de las condiciones del olea, si hoy 
cobrase Bienvenida seis mil pesetas, habría de­
recho hasta para fusilarle, por aquella faena 
cobarde, con espantas y  saltos al callejón; pero 
no; Bienvenida hoy es de los que menos co­
bran y  está m uy decaído, y  por esta razón se 
im pone un piadoso silencio.

B e i m  jf ita .
V u elve el fenómeno i  sus tareas y  vuelven 

los triun fosá sonreirle. A n.eayer en O viedo, y  
ayer en .Madrid, las gentes volvieron á sentir 
la em oció.i enervante que produce el toreo del 
prodigioso trianero.

E l tercer olea era un buen m ozo y  con 
abundante cuerna, y salió abanto, y  á los pri­
meros capotazos m ostró tendencia á la  huida. 
Belm onte fu é á su encuentro, y con su manera 
única le obligó á tom ar el capote y  le dió cua­
tro  verónicas suyas, grandiosas, emociooanti- 
sim as las dos últimas.

¡Q ué modo de parar y  de aguantar!
E n  quites tiró sus medias verónicas, y  las 

ovaciones al enorme y  singular torero  fueron 
trepidantes, unánimes y  clamorosas.

Ei toro acabó incierto y  bronco.
Belm onte dió un gran pase ayudado por alto 

y un colosal pase natural, am oos con la  iz 
quicrda; siguió la  faena m uy valiente, muy cer­
ca y  parando y  consintiendo m ucho. E l aire 
m olesuoa bastante Ja íaena.

Entrando bien, dió un buen pinchazo alto, 
y  luego media estocada bien puesta, quedán­
dose en la  cara y haciéndolo él todo. S e le 
aplaudió inucño.

E l sexto Jue un buey m uy difícil, que llegó 
con Dasunie poder a ia suerte suprem a. Los 
bandeniii-ros pasaron grandes fatigas paracum- 
plir su inisioii.

L a  expectación en d  público era intensísima

cuando Belmonte fué m uleta en m ano á las 
tablas dei 3 á buscar al buey ;» ra  torearle allí, 
a l abrigo de ellas, que era donde menos aire 
hacía.

Y  ahí tienen ustedes á todos los espectadores 
puestos en pie, con los ojos desorbitados, 
boquiabiertos, lanzando oles estentóreos á cada 
uno de aquellos pases que el fenómeno  dió 
con ambas manos, peleando brava y corajuda­
mente con el buey hasta apoderarse de él, es­
parrancándose, naturalmente, pues para car­
gar la suerte y  dom inar á los boyancones no 
hay más remedio que espatarrarse y  meter la 
pierna, y  hasta el cuerpo, entre los pitones.

Para los bueyes no basta la muleta.
Borracho y  destrocado ya el ¡buey! dió 

Belm onte dos molinetes, y  perfilándose bien 
entró á matar, dando un pinchazo arriba y  sa­
liendo prendido por el vientre.

Afortunad, mente resultó ileso, lo cual es 
incomprensible, ya que el de Olea era m uy 
cornalón y  astifino.

V olvió á la pelea más bravo que antes, y  en 
cuanto la res igualó entró muy en corto y  c ru ­
zando bien clavó una estocada contraria.

Descabelló al tercer golpe, y  fué sacado por 
la  puerta de M adrid bajo el estruendo de una 
form idable ovación.

Picando, el Cid, que tom ó la alternativa, y 
picó los seis toros m uy bien.

¿Resum en? ¡El triunfo del toreo verdad!

S E V E R I T O

osiiíDislo ácl Consniso

E l aspecto que el salón de sesiones del C on ­
greso ufrcció ayer con m otivo de la inter\-en- 
ción en el debate del Sr. Iglesias (D. Pablo) 
era altam ente deplorable y  desconsolador.

D e antemano se esperaba que el leader so­
cialista cultivase la nota aguda y estridente, y  
desde las tres de la tarde afirmaban los asiduos 
concurrentes á los pasillos que las precauciones 
adoptadas por la autoridad no serían inútiles, 
pues se había proyectado una ruidosa manifes­
tación para cuando salieran los diputados del 
Congreso, una vez terminada la sesión.

E l discurso del Sr. Iglesias se deslizó lán­
guido durante su primera parte, en medio de 
general indiferencia; y  com prendiéndolo así el 
orador, que vería frustradas sus esperanzas y  
deseos, arremetió de frente con las cuestiones 
que más podían encender las pasiones, tocan­
do extrem os peligrosísimos, tales com o la ali­
mentación del soldado en M arruecos y  la inge­
rencia y  responsabilidad de S. M . el R ey en 
los asuntos de A frica, llegando á decir que don 
Alfonso X ll l  no se lim ita á llevar la política 
m ilitarista, sino que dirige la  de carácter gene­
ral, ia  civil, en todos sus árdenos y  con todas 
sus consecuencias.

A firm ó que S . M . pone y quita, hace y  des 
hace jefes; sacó á relucir ejem plos com o los de 
M oret-Rom anones y M aura-Dato, y  hasta pre- 
v in i  al conde de que se curara en salud por si, 
andando el tiem po, le  l ib a b a  la hcra de ser 
suplantado.

L a  m ayoría, indecisa, escuchó todos esos 
dicterios algo asombrada y  sin saber qué par­
tido tomar.

C om o los ánimos se excitaban y el Sr. Igle­
sias at redab a en su tarea de acum ular hipóte­
sis absurdas, el presidentj de la Cámara vióse 
precisado á poner freno al torrente de inculpa­
ciones que vomitaba el orador, y  entonces se 
oyó el ruido precursor de la furiosa tempestad 
que se aproxim aba.

Rum ores prolongados, amenazas violentas, 
gestos de reto y  desafío, hacían imposible oir 
lo  que el leader de los obreros seguía diciendo.

Fatigadísimo, rendido por el esfuerzo em ­
pleado para hacerse oir inútilm ente, el señor 
Iglesias pidió se le reservase el uso de la  pala­
bra para hoy, y  el S r. González Besada, acce­
diendo á la petición, suspendió el debate.

El jefe del Gobierno se levantó para hablar, 
y  la s  oposiciones alborotaron protestando, 
p u c ' hasta el día de h i^  nadie debía hacer uso 
de la  palabra.,

E l Sr. Sánchez Guerra, algo descompuesto, 
gritó que Ies ministros podían hablar cuando 
quieren, y  entre los naturales rum ores, si­
seos y  voces, com enzó e! Sr. Dato suoración, 
que no tenía otro objeto que repeler las agre­
siones del diputado socialista.

E i presidente, algo débil para im poner su 
autoridad, se vió agobiado cuando el jefe del 
G obierno, defendiendo al M onarca, se lam en­
tó  de que trajera el Sr. Iglesias á la Cám ara 
indignidades recogidas del arroyo.

L os diputados se amenazaban con los basto­
nes; los gritos, ias injurias, ensorckcían.

Cuando á este punto llegaban las cosas, el 
S r. M aura, amparado por sus am igos, aplau­
dió a l Gobierno, y  ei S r. Soriano, furíoso an­
te esta inesperada actitud, llam ó cobarde al ex 
presidente del Consejo.

M uchos diputados cruzaron el hem iciclo, y  
dirigiéndose a l escaño ocupado por el Sr. So­
riano, pretendieron agredirle.

El presidente levantó la sesión, y  entonces 
e l Sr. Cervantes dió un ¡viva el Rey! que fué 
calurpsamante contestado. L os republicanos al 
saJirá los pasillos gritaron repetidas veces ¡viva 
1 República!, y  exaltados los ánim os, las dis­
cusiones continuaron entre un alooroto indes 
criptíbie.

L os Sres. Cervantes y  Sánchez R obledo lle­
garon á agredirse, siendo separados por sus 
am igos.

El escán lalo  de ayer es de los mayores que 
se registran en nuestra historia parlameotaria.

í
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e s p a N a  l i b r e

El ISIlíll) PEL miIERlllIfi
Acerca de Jíb  acuerdos adoptados por la  C o ­

misión in tem acb n al p^ra el estudio del M edi­
terráneo, reunida en R om a, ha publicado el 
ilustre oceanógrafo Dr. D . O dón de Buen, que 
asistió á dicha reunión, un estudio m uy inte­
resante, haciendo resaltar que nuestra excep­
cional situación g e t^ á fic a  es lo que ha moti­
vado que se nos confíe el trabajo más honroso, 
ei de m ayor im portancia: las investigaciones en 
el estrecho de G ibraltar.

Para el régim en del M editerráneo, la corrien­
te atlántica que penetra siguiendo la costa a fri­
cana, es factor de prim er orden. Sufre nues- 
iro mar interior grandes evaporaciones por ei 
calor solar, por la sequedad de los vientos que 
aumentan la salinidad, que hacen sus aguas 
superficiales más densas, y  así se establece una 
corriente profunda hacia el Océano más salina, 
más caliente, mientras del A tlántico penetran 
oleadas menos salinas, m ás frescas. V  en las 
condiciones biológicas mediterráneas, .la cons­
tancia del fenóm eno, sus variaciones anuales, 
ejercen influencia extraordinaria,

Por cl Estrecho penetran legiones de peces 
emigrantes que llevan la riqueza á las costas de 
Italia, de Francia, de España, de Marruecos, 
de Argelia, de T ú n ez, de T ríp oli; si esta em i­
gración dism inuye ó  falta, ''unde ia miseria en 
ei litoral.

A  cierta profundidad, el Mediterráneo es ho- 
m oierm o Ó de temperatura casi constante, que 
se aproxim a á 13 grados. En fondos iguales 
del A llántjco, registra el term óm etro hasta dos 
grados sobre cero. Ese inmenso depósito de ca­
lor tiene también importancia extraordinaria y 
decisiva influencia meteorológica y  biológica.

L os países del Norte de E uropa, que tienen 
admirablemente organizados los estudios ocea- 
nógrafivos, han realizado varios cruceros para 
el estudio del estrecho de Gibraltar. A  la m e­
m orable expedición del 7  Aorn siguió la del 
Michael Sars, y ambas han pro lucido traba 
jos hidrográficos de gran interés. Pero la reso­
lución de los problemas que ei estrecho de Ui- 
braliar ofrece á la Oceanografía exige obser­
vaciones continuadas durante m ucho tiempo 
no bastan campañas periódicas, por bien orga­
nizadas que estén. El Laboratorio de Málaga, 
observando á diario temperaturas, salinidades, 
corrientes, y  las campañas en la  zonas cuyo es­
tudio se ha confiado al Dr. D e Buen, notienen 
sólo importancia local, la tieneii para el cono­
cim iento exacto del régimen á que está some­
tido cl Mediterráneo y  de la propagación en él 
de la vida.

Sintetizando respecto á ello dice el distingui­
do oceanógrafo: «Ocupamos, pues, un puesto 
de honor, y  hemos de respondercum plidam en- 
te á la confianza que se nos ha dispensado.

Nuestra nsponsabilidad aum enta porque se 
nos confió la zona mediterránea de Marruecos 
queesiábajo el protectorado de E spina. A llíhe- 
mos hecho estudios de algún interés, que la 
guerra y  la falta de medios apropiados han im­
pedido com pletar. El Ministerio de Estado, al 
que corresponde sostener las Misiones científi­
cas en M arruecos, y  que con tanto acierto ha 
intervenido en la  Conferencia de Rom a, pres­
tará, seguramente, su apoyo á esta labor ocea­
nógrafica de tanta irunscendencia moral y  ma­
terial.

Y  es justo tributar entusiasta aplau-so al se 
ñor ministro de Marina, que dispone un pe­
queño buque de guerra para la  campaña ocea­
nógrafica de este año, y al señor ministro de 
Instrucción Pública, que se ocupa en su de­
partamento de dar adecuada organización á 
estos estudios.

Y  con rr^ayor justicia he de tributar a l Rey 
el hom enaje de mis aplausos; el Jefe de Estado, 
durante la  estancia en M adr.d del Príncipe de 
M ónaco, con m otivo de mis modestas confe­
rencias de San Sebastián y en todas las ocasio­
nes propicias, ha demostradc un interés vivísi­
m o por cl desenvolvimiento en España de los 
estudios oceanógraficos y  una cultura extraor­
dinaria en cuanto se refiere á ios problemas 
del mar.

Y  puesto que el am biente es favorable; que 
hay interés y  cultura arriba y  en la opinión se 
ha hecho atmósfera; puesto que la explotgción 
de las riquezas dei m ar exige apremiante un 
estudio científico, que ya debiera estar hecho 
y  que apenas tenemos com enzado, es preciso 
aprestar los medios de acción, salir del período 
de propaganda, sin abandonar nunca ésta, 
para trabajar en los laboratorios de la  costa, 
en ias campañas periódicas, en el laboratorio y  
oficinas centrales, observando, investigando, 
form ando estadísticas, trazando mapas, reu­
niendo, en sum a, 1<b  materiales necesarios para 
fundam entar las deducciones que han de ser 
base de leyes en el país y  de Convenios inter 
nacionales. Porque es seguro que no corres­
pondiendo las fronteras naturales oceánicas, 
las zonas de distribución de los seres marinos, 
á las fronteras políticas, todo problem a de 
aprovechamiento de las riquezas dci mar es un 
problem a internacional. Y  en abstenerse de 
estudiar y  de intervenir hay un gravísim o pro­
blema interior; m ejor, un gravisim opeligro.

N o estamos preparados, pero podemos es­
tarlo rápidamente. P or fortuna llegam os á 
te m p o . .Aú' no se han hecho estudios m etó­
dicos en el Mediterráneo; para realizarlos se 
reunirá en .Madrid la  Conferencia de 19 15. 
Una labor intensiva nos permitirá ocupar 
pronto un puesto de honor.»

E i plan de desenvolvim iento en España de 
los estudios oceanográficos está trazado, > no 
es de temer pueda ni deba sufrir modificacio­
nes de importancia. Ha de comenzarse por dis-

De todas partes
P R O V I N C I A S  

N u e v o  e d  f ic 'o  e s c o l a r
F e r r o l ,  ;i6 .— C on  asistencia de las autori­

dades y  num eroso público se ha celebrado en 
M oeche la colocación de la  primera piedra del 
edificio escolar que sostendrán los gallegos re­
sidentes en Am érica, que se proponen tundar 
escuelas en otros m uchos pueblos comarcanos. 

T e r r i b l e  r ie a gra c ía .
Z a r a g o z a ,  afi.— En el puente de Lam uela, 

en la  orilla del canal Imperial, se desbocó el 
caballo de una tartana que guiaba M iguel M ar­
tínez, y  en la que iban con él su esposa y dos 
hijas de corta edad.

Miguel hizo esfuerzos heroicos para evitar 
que el carruaje cayese al agua; pero no pudo 
impedirlo.

E n  la  misma orilla, M iguel y  su m ujer logra­
ron arrojarse á  tierra con una de las niñas en 
brazos L a  otra cayó con la tartana.

El padre se lanzó al agua para salvarla y  pe­
reció también ahogado.

L a  víctima era un obrero de la fábrica de 
Pau, m uy estimado.

A lc a ld e  q u a  d im ite .
A lmería, a6 .— En vista de la hostilidad de 

los comerciantes é  industriales contra el resta­
blecim iento del impuesto de Consum os, ha di­
mitido el alcalde, D . José Sánchez Entrena. 
Tam bién ha dim itido ia presidencia del C írc u ­
lo M ercantil.

N u e v o  h  d r o p la n o .
T a r r a g o n a ,  36.— Los hermanos Mendizá- 

bal, ingenieros militares, están montando un 
hidroplano de su invención capaz para seis 
personas y  en condiciones de realizar largos 
viajes.

E X T R A N J E R O  
S ie t e  n iñ o s p e r e c e n  e n t  e  llam as.

San P e t c r s b ü r g o , 26.— Un violento incen­
dio ha destruido muchas casas en un pueblo 
de las afueras de esta capital.

E n  el fuego resultaron siete niños abrasa­
dos.

M i n is t r o  le s io n a d o .
G é n o t a ,  26.— El almirante M illo, ministro 

de M arina, cayóse en sus habitaciones, fractu­
rándose una pierna.

El duque de los Abruzzos y  el duque de Gé 
nova han estado á visitarle. Tendrá que guar­
dar cam a un mes.

D ir ig ib l e  q u e  d e s a p a r e e s
M il a n o ,  2 6 .— En e l m o m e n to  en q u e  a c a b a ­

b a  d e  a te rr iz a r  e l d ir ig ib le  «P. 4 » , u n a  tr e m e n ­

d a  rá fa g a  d e  v ie n to  le  a r r e b a tó  d e  m a n o s  d e  

lo s  q u e  le so ste n ía n , d e s a p a re c ie n d o  e n  p o c o s  

s e g u n d o s  e l  a e r ó s ta to  e n tre  ia s  n u b e s .

C i r c u i t o  a u to m o v i l is ta .
P a l z r m o , 36.— Ha terminado ia prueba del 

circuito autom ovilista de los i .000 kilómetros, 
legando en prim er lugar el italiano S r. Serra­
no, quien ha hecho el recorrido en diez y  seis 
horas cincuenta y  un minutos.

B a r r i o  d e s t r u id o  p o r  un  incendio,
L ondres, 26.— En Victoria (Colom bia In­

glesa) un incendio ha destruido casi por com ­
pleto el barrio ie  los negocias en la ciudad de 
Atlin.

Gran núm ero de casAs, tres hoteles y  los 
edificios de Correos y  Telégrafos han sido pas- 
o  de las llamas.

Í N f O R M A C I O N
D B  Q U E R R A

C r u c e s
S e  concede perm uta de una cruz de plata 

del M érito M ilitar, blanca, por otra de prim e­
ra ciase, al capitán de Infantería (E. R .) don 
Antonio G onzález Jalón.

M a tr im o n io s .
Se concede licencia para contraerlo: a l ofi­

cial segundo de Intendencia D. Francisco An- 
tolín G uerrero, al farmacéutico segundo don 
José Santa C ru z de la Casa y  a l sargento de 
Intendencia D. Benito Gazo Notivol.

poner los m edios y  em prender activamente el 
trabajo, en el M editerráneo. Basta para ello 
com p etar los laboratorios de Palm a de M allor­
ca y  de M álaga, realizar las campañas periódi­
cas con un buque bien dispuesto é  intervenir 
en los trabajos de ia  Com isión iniernacional j 
del .Meditei raneo, sometiéndose ásus acuerdos.

Entretanto, puede educarse el personal, es­
pecializándole en las diversas investigaciones 
hidrológicas y  biológicas, y  preparar las cam ­
pañas del A tlántico. Aprovechando y  dando 
estabilidad á los esfuerzos de la benemérita 
Sociedad de Oceanografía de Guipúzcoa, se 
podrá di.sponer de una buena estación de tra­
bajo en San Sebastián; existe el laboratorio de 
Santander, cuya organización debe modificar­
se; será necesario crear estaciones oceanógrafi­
cas en V igo  y  en Canarias. Y  cuando esté lodo 
ello organizado y funcione con norm alidad y  
con medios suficientes, España debe asociarse 
á los trabajos de la Com isión internacional pa­
ra la exploración de los mares, que tiene su 
centro en Noruega y áN an sen .el glorioso ocea­
nógrafo, al frente.

T ien e la esperanza el Dr. D e Buen de que 
ofrecerémos á los países mediterráneos, cuan­
do se celebre en M ayo del año pró.ximo la C on ­
ferencia internacional en Madrid, una organi­
zación bastante com pleta, algún trabajo ya he­
ch o  y  las seguridades de una colaboración acti­
va, que nos perm ita ocupar puesto de honor 
en las investigaciones y  asegure á España en 
los Convenios del porvenir la riqueza pesque­
ra á que le da derecho su privilegiada posicióm 
geográfica.

R e t iro

Se concede al teniente coronel de Ingenieros 
D . José Cam ps O liver.

P . -o fe s o r a d o  
Se anuncian dos vacantes de oficial primero, 

una de pkr.t'lla  y  otra en comisión, en la A ca­
demia de Int-nJcncia, y  dos de comandante, 
dos de capitán y  una de primei teniente en la 
de Ingenieros.

R e s id e n c ia  
Se autoriza para fijarla en Madrid, en situa­

ción de cuartel, al general de brigada D. R a­
fael Lacham bre.

F o - j a d i  re s .
Se autoriza al coronel del escuadrón de la 

Lscoiia Real para admitir voluntarios de este 

oficio.

B U E N  E J E M P L O
Seguid el que os dan los más expertos finan­

cieros, y  colocad vuestro dinero en valores hi­
potecarios de toda seguridad.

¡Cuántas veces no os habréis arrepentido de 
haber he. ho una mala colocación, y  habréis 
deseado inútilm ente salir de ella sin perder d i­
nero!

L A S  IM PO SIC IO N E S E SP E C IA L E S  DE 
«EL H O G A R  E SP A Ñ O L »  N O  H A N  P R O D U ­
C ID O  N U N C A  P E R D ID A  A L G U N A  A  S U S  
T E N E D O R E S , SIN O  Q U E , P O R  F L  CO N - 
TR.-\R1 0 , H O Y T IE N E N P R IM A S O B R E S U  
V A L O R  N O M IN A !..

Importan las suscriptas ochenta y  tres millo­
nes novecientas noventa y  cuatro m il pesetas, 
y  las realizadas treinta y cinco millones tres­
cientas veintinueve m il pesetas.

Representan el m áxim um  de seguridad com ­
patible con un interés altamente remunerador.

EL DEBITE SOBRE MiRRUECOS

Sa resallailo t r á c ic o
Entre los múltiples escarceos de la discu­

sión que aun no ha terminado en el Congreso 
sobresale una nota interesante, que es indis­

pensable acentuar, para que resulten aclara­

dos esos apasionamientos que algunos no pue­

den explicarse.
A la vuelta de un deseo unánime de salir de 

la  situación actual se considera por muchos 

indispensable que la acción del Ejército sea 
sustituida por la de los hom bres civ'Ics, com o 

si ésta fuese la panacea salvadora que pudiese 

producir la paz y  el acto de sumisión de los 
que hostilizan á nuestras tropas.

Ei Sr. Dato tuvo el buen acuerdo de enu­

m erar en su discurso los m ú tiples servicios 
organizados en el R if y  en el G arb  por las au 

totidades militares que representan una obra 
civilizadora de considerable vaiot, dado el poco 

tiem po en que se han desarrollado; pero nadie 
quiere prestar atención á semejantes traliajos, 

porque interesa sobre todo hum illar á esos 
abnegados hijos de España, que exponen á 

diario su existencia para recibir después seme­
jante pago.

C on  tal objeto se subrayan las dificultades 
con que lucha el general Marina para terminar 

la  insurrección en Yebala y se predice que la 

resistencia de los rebeldes será indefinida, prc»- 
duciendo allí bajas y  gastos sin cuento.

D e este m odo se intenta dem ostrar el iraca* 
so de nuestras arm as, y  es indudable que hacia 

él m archamos com o en las campañas colonia­
les, si no se abandona la inacción presente, 

que es contraria á los buenos principies m ili­

tares, com o se deduce de la  e.xperiencia triste­
mente adquirida en C uba y  Filipinas

Recordem os que cuantas reces se abandonó 

en dichas campañas el sistema de la defensiva 
y  se m archó resueltamente ál encuentro de los 
insurrectos, la victoria fué nuestra compañera, 

poniendo fin á situaciones difíciles que guar­

daban gran semejanza con lo  que ahora suce­
de en C euta y  T etuán .

La breve acometida del general Lacham bre

es jan necesaria para la empresa de construir 

la com unicación de Argelia con el .Marruecos 

Occidental y  el Atlántico.
A q u í no se quiere, por lo visto, estudiar los 

fundam entes del problem a, y  todo se dirige 
solamente á utilizar los sucesos para el ataque 

personal al adversario político.

El Sr. M aura inculpa al conde de R om ano­

nes y  al Gobierno actual, entre los aplausos 

de los enem igos del régimen.
& 10S clam an contra todo lo  existente, acha­

cando al im perialismo y  á ia preponderancia 

dei elem ento m ilitar la resistencia que ofrecen 

les indígenas.

Y  entretanto no se oye más vo z que la  poco 
atendida de la  opinión profesional en defensa 

de que la acción gobernante del Jalifa no será 

posible mientras haya un rebelde dispuesto á 

no respetar sus decisiones.
¿C óm o va á esperarse esta docilidad de los 

que nunca acataron á su Soberano, que era el 

representante genuino de sus creencias y  de su 
Dios?

En tales condiciones, claro es que n o  puede 

esperarse del debate ningún resultado práctico; 

pero, por fortuna, ya vem os que ni el Sr. Dato 
ni el señor conde de Romanones desconocen 
la necesidad de atender en prim er térm ino al 

fin 'de la resistencia armada.

Y  la verdad se abrirá cam ino por la fuerza 
irrebatible de los hechos, por el concepto de la 

realidad, de la q u e s e h in  distanciado á sabien­
das los demás oradoics que han intervenido en 

el torneo parlamentario.

l a  Po l i c í a  de l o e v a  York
U n o  d e  los J e f e s  c o n d e n a d o  á  m u e r f e .

P a r ís , 2 6 .— Ha com parecido ante nuevo Ju­
rado, en Nueva Y o rk , el teniente Becker, se­
gundo jefe de la Policí i de aquella capital, que 
fué inductor del asesinato del jugador Ro- 
senlhal.

Este, harto de dar dinero á la Policía, denun­
ció á varios de sus miembros más principales, 
acusándoles de cobrar de las casas de juego y 
de otros establecimientos aún peores, y de es­
tar de acuerdo con los ladrones, á los que li­
bertaban mediante el pago de un porcentaje 
sobre el producto de sus fechorías.

Becker, que era uno de los más com prom e­
tidos, tem iendo ai escándalo, buscó á cuatro 
bandidos y  les dió dinero para que matasen á 
Rosentha!.

Los bandidos asesinaron á éste en la puerta 
de un hotel del Broadway, á media noche.

L uego huyeron en autom óvil.
L a  policía, que estaba enterada de lodo esto, 

los dejó marchar.
Pero el suceso originó tal escándalo, que in­

tervinieron las autoridades superiores de Nue­
va Y o rk , las cuales lograron que los asesinos 
fueran presos.

Confesaron su delito, y  dijeron que lo c o ­
metieron á instigación del teniente Becker.

Fueron juzgados y sentenciados á  muerte.
Hace pocas semanas se les electrocutó.
E n  cuanto á Becker, el Jurado neoyorquino 

condenóle también á la últim a pena.
L ogró  que su causa fuera fallada por un 

nuevo Jurado; pero éste ha confirm ado la  sen­
tencia dada por el anterior.

Y  uno de estos días el inductor Becker será 
ejecutado por m edio de la  electricidad en la 
cárcel neoyorquina, donde está preso.

225 pesetas del cajón, que más tarde se g e ió  
en ei café Habanero.

Ginés fué detenido y  puesto á disposición del 
ju ez  de guardia.

E l  h a m b r e  e t  n e g r a .
Teniendo en cuenta que una de las obras de 

misericordia es dar de com er al ham brien­
to, Eduardo .Marqués C oncha, que sentía an o­
che más que un regular apetito, dirigió sus 
pasos á la Pradera, y una vez en ella dirigió la 
vista á unas chuletas y otras insignificancias 
más que se exhibían en un puesto; contió y 
bebió sin novedad; pero al llegar la  hora de 
p ^ a r  vió con la natural sorpresa— natural, 
porque esto es corriente en él— que no llevaba 
dinero, y , claro es, e l dueño de las chuletas, 
Jerónim o C im as C aro, denunció al desapren­
sivo sujeto, que pasó á hacer la  digestión á uno 
de los reservados del Juzgado de guardia.

B O L S A  D E  M A D R I D

V A L O R E S  P U B L IC O S

4  p o r  100 p e rp e tu o  In terior.

Fin corriente. 
Fin próxim o.

AI c o n ta d o .

Serie F  So.ooo ptas. nominales
» E  25.000 » >
* D 13.500 > 1
» C  5.000 » »
> B 2. 5o o  * >
t A  5oo » 1
> G  y  H  de 100 y  200 »

En diferentes series................

4 p o r  100 a m o rtiz a b le .

Serie E  2S.000 ptas. nominales
> D 12.000 » »
» C  5.000 * »
*  B 2 . 5o o  » »
» A  500 * »

F n  diferentes series................

5 p o r  100 a m o rtiz a b le

ücrle F  50.000 ptas. nominales 
» E25.000 » *
» D 12.500 » »
» C  5.000  » »
> B 2.500 > »
» A  5oo » »

En diferentes series. . . . . . .

B a n c o s  y  S o c ie d a d e s .

Cédulas hipotecarias al 4 */,■ • • 
Acciones del Banco de España 
Idem de la C . A . de Tabacos.. 
Idem del B an eoH ip otecario ... 
Idem del de C astilla . . . .  . . .  
Idem del H ispanoam ericano. . 
Idem del Español de Crédito 
Idem del del R ío de la Plata .. 
Idem del Central M e jica n o ..
Azucareras preferentes..............
Idem ordinarias.......................... I
Idem obligaciones....................

O tr o s  v a lo r e s .

SUCESOS
M x s r t o  en  r iñ a .

En los altos del Hipódrom o riñeron por 
c u ^ io n e s  insignificantes las obreros Luis Ro­
dríguez Peña y  Francisco Castillo, de diez y 
seis y  diez y ocho años, respectivamente.

Este recibió una terrible puñalada que le dió 
su adversario, y  que le produjo la m uerte casi 
instantáneamente.

£1 agresor, que huyó después de cometido 
ei delito, fué detenido horas más tarde, ingre­
sando en la cárcel.

Castillo era cortador-vidriero y  vivía con su

C.* G ral. Mad.* de Electricidad 
Sociedad Eléctr.* de Cham berí.
Idem id id. obligaciones...........
Electricidad M ediodía Madrid. 
C.* Peninsular de T e lé fo n o s ..
Canal Isabel II..........................
Construcciones m etálicas. . .  . 
Ferrocarril de Valladolid áA riza
Unión de Explosivos..................
O bligs. Diputación provindal. 
Sociedad Editorial de España.

— Fundador.............................
Idem id. id .— Ordinarias.. . 
C . '  M adr ‘  de U rb an izació n ..

A y u n ta m ie n to  d e  M a d rid

Obligaciones de 350 pesetas. 
Idem E rlangei y  Com pañía..
Idem por resultas......................
Idem por expropiaciones d d

in terio r.................................
Idem id. en eJ en san ch e.. . .

C a m b io s  s o b r e  e l  e x tr a n je r o

París, á  la vista.......................
Londres, á la vista ................

Día sC

78 42 
00 00

78 50
78 75
79 60 
81 i 5 
81 60
83 50
84 50 
00 eo

88 00 
87 80 
00 00 
00 00 
00 00 
00 00

99 'O 
99  *5
99 20

100 60 
100 co  
100 25 
*9  00

00 00
88 00 
00 00 
82
89 
00 00

99  35 
99  50

099 00
100 iO 
100 10 
100 30

96 85 
445 00 
284 00 
2 17  00 

00 00 
80 00 

000 00 
000 00 
000 00 

51 5o 
18 5 i 
00 00

5
26

Día 27

4  64
o e 00

78

f
59

80
80
81 3*
f 3 30
84 09
00 00

9 00 
444  50 

28 o 
217 00 
000 00 

82 00 
000 00 
428 50 
000 50

49  75 
17 25 
00 00 

80 000

000 00 00 00
00 0 00 00

000 00 00 00
00 00 000 00

000 00 00 00
00 00 00 00

000 00 000 00
000 00 000 00
000 00 000 00
000 00 00 00

000 00 non o e
00 00 00 00

000 00 000 00

00 00 00 00
00 00 00 oe
00 00 83 00 _

00 00 00 00
00 00 93 50 i

acabó con las huestes de Aguinaldo y  nos con- '^ « ó n  de Paredes. 90.

du]o á un éxito que después se malogró por 

estériles contemplaciones.
L as pocas veces que en C uba se operó con 

energía produjeron resultados inmediatos, 

que luego se esterilizaron por cam b'os bruscos 

de sistema.

Y  el valor de esa acometividad, que ahora 

nadie quiere aceptar, es m ucho m ayor ante los 
moros, porque éstos consideran com o seres in ­

feriores á los que tratan de esquivar la lucha, 
que ellos tienen por cl más grato de los pasa­
tiem pos.

A hora m ism o se ha visto cuál ha sido el 
proceder del residente francés con los Riata y 
los T sou l.

No ha vacilado un rhomento el general Lyau- 

tey en darles la batalla, sin que nadie en Fran- 1 
cia com ente con disgusto el que se haya d es­
truido el valor militar de una resistencia con 
que tropezaba una obra de pacificación y  de 

progreso.
Sin esa indispensable operación se hubiese 

dado lugar á que la com arca de T a zza  luese 
un vivero constante de pequeños combates, 
haciendo allí imposible la vida tranquila que

A r t i t t a  d e n u n c ia d a .
Dolores Carrascal Dom ínguez, artista cono­

cida por el sonoro sobrenom bre de «Chante 
cler», de treinta y  cinco años, dom iciliada en 
la  calle de San Roque, núm . 5, prim ero dere­
cha, alquiló hace siete meses dos mantones de 
Manila á Inés Carrascosa Anillas.

Pasaba el tiem po y  la «Chantecier» no decía 
ni pío ni entregaba los mantanes.

En vista de esto, Inés se presentó ayer eo su 
dom icilio y  v ió  que no vió nada, porque la 
«Chantecier» se había marchado c >n los mué 
bles á cantar á otra parte.

Inés ia buscó y  ia encontró en la estación, 
desde donde Ja,hizo volver cen  los baúles.

Los mantones estaban valorados en 300 pe­
setas; y  la  artista, que es toda una ídem, los 
había empeñado en el Monte de Piedad sin 
acordarse de que no eran suyos.

U n a  h a za ñ a  d e  G in é s .

D . T ibu rcio  D elgado, dueño de un puesto 
de bebidas en la  Pradera del Corregidor, tenía 
á  su servicio á un tal Ginés.

A yer le envió á que buscara dos camareros 
y  que volviese pronto.

L o  de volver pronto se le olvidó á  Ginés; 
pero en cam bio se acordó, de llevarse de paso

5 70 
30 00

Funciones para hoy
E S P A Ñ O L .— A  las 9  3(4, L os chicos de la  

calle.
L A R A .— A la s  6 (doble), L a  consulesa y  Pas­

tora Imperio.
A  las 10, Los celos de Merceditas.
A  las 1 1 , La m ujer del héroe y  Pastora Im ­

perio. (L'cspedida de la compañm.)
C O M IG u .— A  las 7 , E l potro salvaje.
A  las l o .  El séptimo, no hurtar.
A las 11, E l ircendio de R om a.
A P O L O  — A  las 7, Sueño de Pierrot.
A la s  10 if2  (doble). L o s  chorros del oro, 

L a  Fornarina en su-repertorio, y Ei am igo de 
Melquíades.

M a r t i n .— (Jonaptñía Intem rcíonal de va­
rietés.

Notables atraiciones: D ebut de R a k e ! A r­
cas.

C IR C O  P.XRISH.— A l a s o j y a ,  Program a 
variado, función cóm ica. Debut de los e.xcén- 
tricos ecuestres Briitoroe, T h e  Felilos os gim ­
nastas Thecodoroníz, la reina del diávoio, e) 
enano Paquito, el gigante V cnJcen y  todos los 
clow s, bufos excéntrico» de la compañía de 
Circo, de W illian  Pharis.

C IN E  HISPANO-h-RANCAIS. (Flor Baja 
22)— Sección continua de cinem atógrafcde 5 
f . i j a  á 12 ir2 de la noche.

(ilH \ N T E C L E R — Sección perm anutte de 
1 5 á de la maariigada.

C O L IS E O  ÍM P E ftlA L .— Sección contlno* 
de cinematógrafo de 5 t p  á 12 lya.

CIN EM A  X .— Gran sección continua de 
á I, éxitos grandiosos.

Imp. de Meraloo Mi u t u * P isar»», ty . Maor^
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SSPANA L I ^ S

Instalaciones erj alquiler y er 
ameriizaeión do todas clases parí- 

•1 empleo del

Cocinas

g y j s

y aparate»

de calefacción p o '

g j t s

en alquiler y en amortización en 

condic ones m uy ventajosas.

L a  cocina por es la más

limpia, eónjoda y práetiea.

E i ^ tien® indudables ven­

tajas en su em pleo para caüenta*ba 

flds, estúías, usos domésticos, en 

plancheros, r i z a d o r e s , calienta- 

iiguas, etc.

. . ssa 
ss& se fis

M I  l i

/TV A S I S

P I P E R A Z I N A
S S ü N I U í l D I i  

f l .  LLOPIS 1

Oíeolvente y eliminador del ácido, 
úrico, con el cual ee combina fo r ­
mando uratoe solubles.

L a  piperazina granulada Llopis* 

pura y activa, es la preferida por el 
Cuerpo jVIédíco y la form a más có­
moda y eficaz para su administra­
ción. _________

REPRESEN1AKTES GENERALES:

Sres. Pérez Martín y Compañía 
fllcs lá . 7. Madrid.

A . L L O P I S ,  fa r m a c é u tic o
Ferraz, l y  3. -  M adrid.

Compañía Madrileña de Urbanizaciñn
466 687.47 p «te ta s  
74.850.86 -

F U N D A D O R A  DE L A  C IU D A D  L IN E A L  (i8 9 4 )
T o ta l de In g re so s p o r terrenos, agua, co nstruccio nes, v ía s  férreas, e leciHcidad, 

parque de d ive rsio n e s , a lm acenes, im prenta é in gre so s ve rlo s , durante el
p rim e r trim e stre  de  1914.....................................................................................................

A um ento  so b re  el año a n ie rio r...................................................................................................

La Compañis Madrileña de Urbanización (en abreviatura C. M. U.’. al cum plir ti VIGÉ5 IA10 AÑO d su vida 
• >c'al, se ft" icita de la prudenci , de la cautela y de la ene gia de sus procedía lentos, merced á los cuales ha 
alvado toda suerte de obst culos .v de dificultades, y  aspira A figurar entre los Sociedades anónimas más im ­

portantes y de garantías más sólidas de España. . „ . . ,
La C. M- U. publica mensualmenie desde e! primer día (3 de Mar%o de 1 894) la C L E N T A  de ingresos y  de 

pacos, LA CUENTA DE CAJA que es !s represión más sincera de la contabilidad en que 00 caben las oscuri­
dades y los artificios de los Balances, que suelen ser verd deros jeroglíficos ó por su concisión ó por su oculta 
nunción. , , ,

La C. M. U. que es la única Sociedad anónima en el mundo que tiene á disposición de sus accionistas duran­
te T O D t'S  LOS DIAS LABORABLES D EL AN O los documentos y  los justificantes que han de ser objeto del 
examen de la Junta General ,

La C. M ü . no ha t-nido pleitos ni cuestiones con ninguno de sus 8.''0Q clientes de buena fe, ni por cobros, 
ni por demora en el pago de intereses y  devolución al vencimiento ó amortización de capita'es.

La C. M. U. no menciona por modestia la-multitud de Sociedades de importancia que han fracasado y  des­
aparecido en estos veinte años. Muchas de ellas imitaron 6 copiaron nuestro sistema de propaitanda, sólo en 
su forma ecterna, pero no EN LO ESEN CIAL, que es la pub icidad minuciosa de 1»$ cuentas y  las facilidades 
para ei examen de sus comorobantes.

La C. M, U. selecciona constantemente su personal sin tener en cuenta recomendaciones ni favoritismos.
La C. M. U.. que ha concedido la jornada de nueve horas sin que la reclamaran los obreros que la sirven, 

procura siempre armonizar los intereses del personal con los de los capitalistas que la confian su dinero, en té*r- 
minos de oportunidad y  de justicia.

La C. M. U. perfecciona sin cesar su administración.
La C- M- U- no ha tenido que lamentar ningún desfalco, ninguna distracción de fondos, ni accidente grave, 

ni fracas-i de ningún gáiicro.
La C. M- U- va sustituyendo muy paulatinamente valores de interés alto por otros de interés un poco más

» .  » .  ^I __ r ___I ^ I . »  I ̂  .m .  A a Sí A .A .. ^  M i%jB A« A 1 A Ibajo, sfn faltar á los compromisos ¿«fitraíJos, y aspira á que al cum plir los cincuenta años de su vida sacial el 
nterés máximo que abone á sus capitalistas no exceda del 6 por 100.

La M U., en su defensa de diaero de su clientela, apoyada en la tranquilidad dc su conciencia comer­
cial y en la honorabilidad de sus procedimientos, prefiere afrontar las mayores dificultades en ledos ios terre­
nos antes que dar una sola peseta á chaniagistas y  difamadores.

La C. M. U tiene A  L A  V IS T A  DEL PUBLICO todo su activo social, terrenos, edificios, vías férreas, cana­
lizaciones de «lectrLidad y de agua, almacenes v demás negocioi- auxiliares.

La C- M. U- procura, en la medida de lo posible, SUPRIMIR INTERM EDIARIOS en todas sus operacio­
nes, entendiéndose directamente con el público. Es natural que ios desairados intermediarios no hablen bien 
de la Compañía.

Cuenta corriente con el Banco de España, CrédirLyonnais. Basco Hispano Americano, Banco Español d». 
C ré;ilo  y Banco de Castilla.— Banqueros de la Sociedad: Sres. Urquijo y  Compañía.

P e d i r  d e ta l le s  á  las O fic in a s :  l A G A S C A ,  6 ,  b a jo ;  d e  9  á  12. — C l U O A O  L I N E A L ;  d e  2  á 7.

A p a rta d o  de C o rre o s  411.

i
 .

80C L Í á i i  GENERAL
D F  íN D U S r a iA  Y C O M E R C IO

L O A P A Ñ l n  r . N Ó N i A /1 b o n ic iL iA b ñ  e n  e i l s a o

..áPiíAL: 2S.000.Q0D OE PESETU

P A & R I C A S  C N

( Z i u t .  (.BehtH, E le rriiti y 6 i(irrlft»f> . OVIEDO (la  ■ lA fa yi)- 

MADfilD. SEVILLA (Ei E n p a ln »}. CARTASENA BAfiCElONA (D adalauL 

(UCERES (AJdia-M orit) j  LISBOA (T t t U d O .

A c i d o s  v  productos Q u in u ^  ^
!>■*,«'-'•fatM d . mL 
- >ip«ci.'.fatoa 4.  II.* 
.Mtrc <a 4* ' 044.
.'. l io  <• potaM.
« . .fVt* e , «E.O0

4.  tcm.

«tIOMd

AoMo rairq,ria*' 
iUida fé it 
Adtáe atad

¿ B Q N O S  C O M P U E S T O S f  f f l t m  BaMrUa 
t«r« («O* e « 6  <•

M lü a o s .  «d c c tta d o s  é  to d M  I M

V t . L A B O R 7ÍTO R IO S
f U t  di aainiU  fratnite y eampleto dc los (erreaot 7 d i(«n itu c I6s 

do les aejorcs abeoos.,(MADRID, Viltaoflosa. I I )

5ERU1CI0 ñBROnomiCO he»srta*flilme ta­
ta al aeiolaa raalo-

f t V IM  —  /><**** d >• Setttdeé h  ttaa prOeflca para
'“ ioaloaflarraa i  fl» ét f*« h  »»túe úttermtmm e»

IjO i M r r d n  d ir ig irse  6 flTñQ RIQ.
U lU R n U E U f i ,  11. 6 ol óomiclUo so c ia l.
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M AD R ID

La mejor máquina de escribir

YOS'k 

Sin  cinta

B a rq u illo , 4

MADRID

Y O S l  

Sin cinta

BarquilfO i 4

MADRI

E S TA B LE C IM IE N TO S  EN

B a r c e lo n a , S e v il la ,  V a le n c ia , M á la g a , C a r ta g e n a , G r a n a d a , B ilb a o , C o r u ñ a , V a ila d o lid ,

O v ie d o , Z a r a g o z a , Z a m o r a  y  L is b o a .

EL ESeUDO INGLES
E l du eñ o de esta gran  sastrería  otrcce á  su  

distin guida clientela las  ú ltim as novedades en gé 
ñ ero s in g leses y  del p a ís, y  á su vez tiene el gusto 
de particlp asles q u e n a tom ado un m aestro co rla ­
dor especial para  toda c lase  de orendas de caba­
llero .

C r u z , 29 ,  y  G a t o ,  I . A n ic e to  R e cu e ro .

E L  S A N A T O R I O
PRIMERA CASA EN

V I N O S  F I N O  

I j j  de M ontilla y  Sanlucar de Barrameda. 1 

^  2 1 , C B U Z ,  81 je 

^  Te lé fo n o  S S B .-M o d r lR .

H O TE ifiN G L E S

a z »s e z »& a R X X z ? x s a n !^ a a ^

E lix ir  a n t i b a c i l a r  B O N A L D
H L na

lé «4 B M g M .1  
■ m v U ^ S M
ÓM  Im  haC

de-. - [ 
Ml»a. A s t « -  F* 

I k o a lé a  en to- * 
Cm . t U e o a

aitaeefB o^  • o w e t o e .- e o ta ia e s .  S »•»****
Propietarios: I b a r r a  V a iA g o a d o .

/ í f r ic a  E s p a ñ o la
H o v ís ta  d e  oolopizaoiÓQ, ipdustiia , oom eroio, in tereses  n^oraies y  m a teria les . 

ORGANO DE L A  JUN TA C E N T R A L  V DELEGACIONES DE LA LIGA AFRICAN ISTA

Director: f lü G ü S T O  V IV E R O
Oficinas y  Adm inistración: P laza  de Santa Cruz, núm . 3.

PRECIOS DE SUSCRIPCION:

España y  Marruecos: año, 2 4 pías; semestre, 13; irimesire, 7
Número suello: 1,50 pesetas.

TÉNiÉm-nsílilitotoÉ-ilieériM.
(E m b a te  las enferm edades del pecho.
T u b e rcu lo s is  In cip ien tes, catarros b ron co neu­

m ón icos, larin go-tarin geos, Infecciones gripales, 
^ ú d i d a s ,  e tc.

Frecio dcl frasco: 5 pesetas.
D e v e n t a  en  to d a s  la s  fa r m a c ia s  y  e n  la  d e l 

a u to r ,  N ú ñ e z d e  A r c e  (a n te s  G o r g n e r a ) . 17, 
M a d rid . E n  B a r c e lo n a , G ig n a s , 5 .

A C A N T H E A  V I R I L I S
P olie licerofo sfato  B O N A L D .  —  M edicam ento

i
i

n  p ico r, a fta s, u leeracion es, sequedad, gra n u la d o - U  
m ¡  n es, atonía producida por causas periféricas, fett- JJ| 

dex del aliento, e tc . L a s  pM iilias B O N A L D . pre- ^  
m iadas en varias E xp osiciones científicas, tienen 
e l privilegio  de q u e su s fó rm u las íueron  la s  pri

I m eras q u e se co n o d ero n  en su  ciase en E spaña y 
en e l extra n jero .

Htaffis¡aaaa»7««BgjMflaagsgR

rojo.
r r a s c o  de A ca n th ea  gra n u la d a, 5 pesetas. F ra s ­

co  oe v in o  A ca n th ea, 5 pesetas.

Pastillas B O H h L D
Cloro-Doro'sódicas con cocaíaa.

De eficacia com probada por los señores m édicos 
para  com batir las  enferm edades de la  boca y  de 
a  garganta, to s , ronquera, dolor, Inflam aciones,

i

La R a b a s s a d a
( B A R C E L O N A )

- ( o ) -

Atracciones americanas
W ater Chute, Scenical R ailw ay, A lle y t  JBo- 

wling, C ake W alk, C asa Bocantada, Falac'o 
de laT rin ceea, Palacio de la Risa, Paseos y 
MU9V O H A L I.

Entrada, 0,50 pesetas, con derecho á e'.eg r 
una atracción.

Hotel restaurant
Abierto dia y  noche.— Gabinetes particulares. 

— (3ocina de prim era,— Chet de P arís.— Serví- 
2Ío á la carta .

Orquesta de tziganes
Selectos conciertoa todos los días de 12 á  S 

tarde, de 5 á 7,  de 8 á 12 noche en la  T erraza  y 
Salón comedor.

Cubiertos desde 6 pesetas.

Medios de comunicación
1.® T R A N V IA  DIRECTO desde cualquier 

punto de Barcelona á La Rabaesada, poi el P a ­
seo de (}racia y Paseo de la Diputacióu.

2 .» SERVICIO COM BINADO con el F U ­
N ICU LA R  DEL TIBIDABO, donde los automó- 
riles de la  Sociedad La Ralxusada toman los 
riajeros para llevarlos hasta sus establecí 
mientos

CASIN O P A R T IC U L A R .— R E S T A U R A N ! 
DE L U JO .-JU E G O S  V A R IO S.— C^sti’.k» de 
Fuegos Artificiales, Iluminación general de la  
montaña con luces de bengala.

Ei 3aróín Oel ñkUaf
Interesante novela de A .  Jiménez Lora , 

con un prólogo de Viilaespesa.

Se vende ai precio de DOS P E S E lA ' ’ 

en las librerías de Francisco Beltrán (calle 

del Príncipe) y  Fernando F e  (Puerta  del 

Sol).

1  

l l
C a l i *  H a y o r ,  n ú m .

CO
f  K i o n t a r a y  n ú m .  ,8

Chocolates con V A IN Il L A  
e 1,2o, 1,50,2,2,75y4 pesetas

h u e va  clase  especial

a p e s e t a s  1,7 5 
CON CANELA Y SIN ELLA

ll

Ayuntamiento de Madrid




